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				Era de madrugada, y el teléfono no dejaba de sonar. Chelsea sacó su mano por debajo de las sábanas y levantó el auricular, mientras observaba la hora. No pudo evitar alarmarse. ¡Las cinco y media de la madrugada! ¿Quién podría estar llamando a tan altas horas de la noche?

				—¿Diga?

				Del otro lado de la línea, escuchó una voz masculina, desconocida para ella.

				—¿Es usted la señorita Chelsea Graham?

				—Sí, soy yo —respondió.

				—Señorita Graham, discúlpeme por llamarla a estas horas. Soy Douglas Hale, el abogado de su tío Alfred.

				Chelsea se incorporó en la cama: algo andaba mal.

				—¿El tío Alfred? ¿Qué sucede con el tío Alfred?

				El abogado hizo una pausa.

				—Señorita, lamento informarle que su tío falleció hace unas horas de un ataque cardíaco.

				El teléfono comenzó a temblar entre las manos de Chelsea. Un nudo en la garganta le impedía hablar.

				—Señorita Graham, ¿está usted ahí?

				Chelsea tenía la mirada fija en un punto imaginario.

				—¿Se encuentra usted bien? —preguntó el abogado, preocupado.

				Las lágrimas brotaron entonces de sus ojos azules, y logró decir:

				—Sí, sí, estoy aquí.

				—Siento mucho la muerte de su tío, señorita Graham.

				—Gracias, ¿señor…? —Se interrumpió; con la conmoción de la noticia, había olvidado el nombre del abogado.

				—Hale, Douglas Hale.

				—Señor Hale, ¿cuándo murió mi tío? ¿Cómo ha sucedido? —preguntó entre sollozos.

				—Fue un ataque al corazón. Esta tarde estaba trabajando en su consultorio veterinario, como lo hacía a diario, cuando empezó a sentirse mal. Su asistente llamó de inmediato al servicio de emergencias, pero por desgracia no se pudo hacer nada. Cuando los médicos llegaron al lugar, intentaron reanimarlo, pero horas después falleció. Yo estuve ocupándome de los trámites pertinentes, por eso no le he avisado antes.

				—¡Dios! ¡No puedo creerlo, ayer mismo he hablado por teléfono con él! —Deseaba que todo aquello fuera solamente un mal sueño.

				—Nadie en Philipsburg puede creer que su tío haya muerto, ha sido muy sorpresivo para todos.

				—Sí, mi tío siempre fue un hombre fuerte, sano… —Su voz volvió a quebrarse.

				—Señorita Graham, el funeral se celebrará esta misma tarde. ¿Cree usted que podrá llegar a tiempo para despedir sus restos?

				—No lo sé. Saldré ahora mismo para Philipsburg, tal vez así llegue a tiempo.

				—Perfecto, señorita Graham. Pero le sugiero que viaje acompañada; es un viaje largo y, en su estado, no es muy recomendable que conduzca de noche.

				—No se preocupe, señor Hale. Llegaré a tiempo para darle el último adiós a mi tío.

				—Bueno, nos veremos aquí entonces. Además, debo hablar con usted.

				—De acuerdo, allí estaré —aseguró—. ¿A qué hora será el funeral?

				—A las dos de la tarde.

				—Creo entonces que lograré llegar.

				—Muy bien, señorita Graham. Conduzca con cuidado.

				—Lo haré, no se preocupe. Hasta esta tarde —dijo y colgó.

				Chelsea tomó uno de los almohadones que estaban desparramados por la cama y lo apretó fuertemente contra su pecho. Se recostó nuevamente y se quedó allí, en posición fetal, durante unos minutos, mientras su llanto empapaba la almohada. Sabía que debía levantarse; de otro modo, no llegaría a tiempo al funeral de su tío.

				Después de casi cinco años, regresaría a Philipsburg, el pequeño pueblo en donde había nacido, y en donde había crecido como una niña triste y retraída. Un lugar que Chelsea había desterrado para siempre de su corazón. ¡Tantas veces le había pedido su tío que fuera a visitarlo! Ella le decía que no podía, que su trabajo le demandaba demasiado tiempo, pero él sabía que solo eran pretextos para no regresar al pueblo. Entre excusas y mentiras, habían transcurrido casi cinco años. Pero en ese instante, con su muerte, todas las cosas que ella había dicho se las llevó el viento. Parecía como si su tío le estuviera pidiendo una vez más que regresara a Philipsburg, y Chelsea comprendió que, en esta ocasión, no había excusas posibles.

				Sabía que si su tío Alfred no hubiera fallecido, ella jamás habría vuelto a poner un pie en aquel lugar. Y no era que no tuviera ganas de verlo o abrazarlo; ella quería mucho a su tío, pero el miedo a regresar era más fuerte que ella y doblegaba su voluntad. Por eso, solo se veían cuando ella lo recibía de visita durante el verano. Habría querido al menos regresar en un momento más agradable, pero, desafortunadamente, era una circunstancia dolorosa lo que la hacía regresar. ¡Qué ironías tenía la vida! Había sido también un dolor que le había roto el corazón lo que la había obligado a marcharse cinco años atrás. Aquel sitio parecía tener reservados para ella solamente amargura y sufrimiento. Todavía no había puesto un pie allí y ya estaba pensando en escaparse. Sabía que cada minuto que pasara en Philipsburg significaba para ella un riesgo que no estaba dispuesta a asumir, y que tenía nombre y apellido: Kieran O’Connelly.

				* * *

				Chelsea conducía su Ford Orion por la carretera interestatal número uno bajo una torrencial lluvia. Deseaba llegar a tiempo al funeral, pero no podía ir más rápido: en aquellas condiciones climáticas, hubiera sido un suicidio hacerlo. Antes de dejar su apartamento, había llamado a su jefe en la clínica veterinaria para avisarle que no iría a trabajar ese día. Por fortuna, Jim había comprendido su situación.

				“Tómate el tiempo necesario, Chelsea”, le había dicho entre bostezos. Pero ella no pensaba permanecer más de lo necesario en Philipsburg. Después de hablar con el abogado de su tío, se iría. Tras la muerte de su único pariente, ya no tendría motivos para regresar al pueblo.

				La carretera estaba poco transitada a esas horas de la mañana, sin embargo, la tormenta que se abatía sobre la región le impedía acelerar su marcha. Miró su reloj: eran casi las nueve de la mañana. Si lograba continuar a aquel paso, llegaría con tiempo de sobra al funeral para despedirse de su tío.

				Chelsea recordó los momentos que había pasado con él y no pudo evitar que las lágrimas volvieran a asomar. Vino a su memoria el día en que, con solo nueve años, tuvo que afrontar la tragedia de perder a sus padres. Esa tarde estaba en la escuela, en una clase de Matemática; una señora elegantemente vestida vino por ella. No la conocía, después supo que era una asistente social. Aquella señora alta y de mirada compasiva la llevó hasta la oficina del Director. Allí estaba su tío Alfred esperándola, y Chelsea corrió a sus brazos al verlo. Fue en ese momento, cuando se lo dijeron, todavía guardaba vívidamente cada palabra, cada gesto: “Chelsea, cariño, tus padres tuvieron un accidente con su coche. Ellos, lamentablemente, murieron”. Para una niña tan pequeña, escuchar aquello había sido un golpe terrible. Chelsea recordaba perfectamente cómo se había sentido en aquel momento y podía volver a sentir el mismo dolor, la misma impotencia, la misma sensación que había experimentado en su infancia. En un solo segundo, le habían arrebatado todo lo que tenía en su vida. Aquel accidente le había robado a sus padres y le había dejado un enorme vacío en el pecho. No tardaría mucho en descubrir que podía llenarlo con comida.

				Se fue a vivir con su tío Alfred. Los dos solos en la enorme casona, ya que su tío nunca se había casado. Él era el veterinario del pueblo y, para que Chelsea no se quedara mucho tiempo sola en casa, siempre la llevaba al trabajo.

				Desde el mismo instante en que sucedió lo de sus padres, Chelsea se volvió una niña triste y solitaria. Solo había dos cosas que la hacían sentir bien: pasar las tardes en la veterinaria, y zambullirse entre los dulces, los postres y demás delicias que la señora Sheppard cocinaba para ella y su tío cada día. Parecía como si intentara llenar el vacío en su corazón con comida y más comida. Los años pasaron, y Chelsea se convirtió en poco tiempo en “la gorda del pueblo” o “el fenómeno”, como la llamaban algunos de sus compañeros. Casi no tenía amigos; su única compañía eran las mascotas que atendía su tío en la veterinaria. Se volvió aún más retraída y apenas salía de su casa. Mientras tanto, no solo se acumulaban los kilos en su cuerpo, sino también el dolor. Creía que detrás de toda aquella grasa estaría protegida, y que las burlas de los demás niños le harían menos daño, pero estaba muy equivocada.

				A los diecisiete años, le dijo a su tío que quería entrar en la universidad para convertirse en veterinaria. Fue una alegría para él que su sobrina siguiera sus pasos. Empezó sus estudios en la Universidad de Montana, en la ciudad de Missoula, a unos 119 kilómetros del pueblo. Durante la semana, se quedaba en una de las habitaciones para estudiantes que poseía la Universidad; los fines de semana, volvía a casa y ayudaba en la veterinaria.

				Fue uno de esos fines de semana, cuando sucedió lo impensado. Aunque no salía casi nunca a divertirse, Chelsea aceptó la invitación de Patty, su única amiga, para ir a tomar algo a Happy Hour, la única cafetería del pueblo. Después de tanta insistencia de su amiga por llevarla a aquel lugar, no tuvo más remedio que acceder.

				“Vamos, Chelsea. Te hará bien salir un poco”, le había dicho Patty con su voz chillona.

				Se vistió con lo primero que encontró. Como siempre, prendas oscuras, holgadas y “sin gracia”, según el criterio de Patty. Pero ella se sentía segura con aquella ropa, dos talles más grande que el suyo.

				Cuando llegaron a Happy Hour, eran un poco más de las diez de la noche, y había poca gente. Chelsea podía sentir todas las miradas sobre ella. Odiaba llamar la atención de esa manera. En el mismo momento en que entró, se arrepintió de haber aceptado la invitación de su amiga.

				Se sentaron a una de las mesas y ordenaron algo de tomar. Apenas había pasado un cuarto de hora desde su llegada, pero a Chelsea le pareció una eternidad. Quería salir corriendo de allí, escapar de aquellas miradas burlonas. Estaba a punto de decirle a Patty alguna mentira para poder marcharse, cuando se abrió la puerta de la cafetería, y él apareció.

				Chelsea notó que todas las miradas se dirigieron a la persona que acababa de atravesar la puerta del local con un par de amigos. Era Kieran O’Connelly, el muchacho más guapo de Philipsburg. Durante la época de la escuela, Kieran había sido el presidente del Consejo Estudiantil, el capitán del equipo de baloncesto y el muchacho que les quitaba el sueño a todas las adolescentes del pueblo. Chelsea, con sus treinta kilos de más, no era la excepción. Y no era para menos: con sus ojos verdes, su rizado cabello oscuro y su atlético cuerpo, Kieran era la sensación del lugar. Siempre estaba rodeado de muchachas y era el dueño de toda la atención femenina en cualquier sitio donde apareciera. No había una que no suspirara por él.

				Cuando Chelsea lo vio, de inmediato desistió de abandonar el lugar. Siempre había estado enamorada de Kieran en secreto, por supuesto. Nadie sabía de sus sentimientos hacia él, ni siquiera Patty. Lo vio sentarse junto a dos amigos en la mesa que daba a una de las ventanas, justo enfrente de la suya. Entonces pudo observarlo con atención, escondida detrás de sus gruesas gafas de carey. Kieran llevaba una camisa blanca e impecable que, con las mangas subidas hasta los codos, dejaba ver sus brazos fuertes y bronceados. Tres botones desprendidos descubrían parte de su pecho musculoso. Tenía puestos unos pantalones vaqueros azules que se ajustaban perfectamente a sus torneadas piernas. Sonreía de vez en cuando, y dos hoyuelos se formaban en sus mejillas. Chelsea estaba tan entretenida observando a Kieran que apenas hacía caso a lo que Patty decía.

				—¿Chelsea, me estás escuchando? —preguntó Patty con fastidio.

				Chelsea la miró, perdida; no había escuchado una sola palabra.

				—¿Eh? ¡Ah, sí! ¿Qué estabas diciendo? —Trató de concentrarse en su amiga.

				Patty dirigió la mirada hacia donde la tenía clavada Chelsea desde hacía ya un buen rato.

				—¡Ah! ¡Con razón! —exclamó al comprender la situación—. Entiendo que no me hicieras caso —dijo mientras le guiñaba un ojo.

				—¿A qué te refieres? —Chelsea jugaba con sus gafas, señal de que estaba nerviosa.

				—Me refiero a ese metro noventa de músculos y piel bronceada a quien no le has quitado los ojos de encima desde que entró, y de eso han pasado… —Miró su reloj—. ¡Unos treinta minutos!

				—No exageres, Patty. —Se sentía apenada por haber desatendido a su amiga.

				—No es tu culpa, nena —dijo con una sonrisa pícara—. Las dos sabemos el efecto que causa Kieran en el sector femenino.

				Chelsea bajó la mirada. Patty tenía razón, él era un imán para las mujeres, siempre estaba rodeado de ellas. No era raro verlo en la escuela hablando con las muchachas más bonitas y populares. Por supuesto, Chelsea no entraba en esa categoría. Ella pasaba desapercibida entre los demás o, lo que era peor aún, se convertía en la burla de unos pocos. Kieran pertenecía al grupo de los que la ignoraban completamente. Durante la época de la escuela, nunca le había dirigido la palabra, pues en su círculo de amigos no estaba bien visto que hablara con la “gorda del pueblo”. Solo una vez, Kieran se había acercado a ella y, con su voz ronca, le había dicho: “Espero contar con tu voto en las elecciones para presidente del Consejo Estudiantil, Chelsea”. No eran precisamente las palabras que hubiera querido escuchar de él, pero, de todos modos, sonaban como música para sus oídos. Era la primera vez que Kieran le hablaba.

				Esa noche, sentada a la mesa de la cafetería, le causaba gracia recordar aquel episodio.

				—¿Qué es tan gracioso? —preguntó Patty mientras bebía el último sorbo de su refresco de uva.

				—Nada, solo me estaba acordando de algo que sucedió en la escuela.

				—¿Con Kieran? —Patty abrió sus ojos con asombro.

				—Sí, con Kieran.

				—Pero ¿y por qué demonios no me has contado nunca nada?

				Chelsea le relató con lujo de detalles lo que había sucedido aquel día en el patio de la escuela.

				—¿Quieres decir que la única vez que habló contigo fue para pedirte que votaras por él?

				Chelsea asintió con la cabeza.

				—Lo que tiene de guapo, lo tiene de arrogante —dijo Patty molesta.

				—Así parece, amiga.

				Ambas miraron hacia la mesa de Kieran y sus amigos. Parecía que la estaban pasando bien: uno de los muchachos hacía gestos extraños, y todos reían. Continuaron así por un rato, hasta que pidieron la cuenta. Entonces sucedió un hecho increíble. Kieran miró a Chelsea a los ojos y le dedicó una sonrisa, de esas que podían derretir hasta a un iceberg. Si Chelsea se había quedado pasmada con aquella actitud, lo que Kieran hizo luego la desconcertó por completo. Cuando estaba abandonando la cafetería, pasó junto a su mesa y les dijo sonriendo, con una inclinación de cabeza:

				—Buenas noches, señoritas.

				Chelsea y Patty se quedaron mudas, mientras observaban sorprendidas la figura de Kieran perderse tras la puerta de Happy Hour.

				—¿Qué ha sido eso? —preguntó Patty mientras se dejaba caer contra el respaldo de la silla.

				—No lo sé.

				—Nos ha saludado a las dos, pero te estaba mirando solo a ti.

				—No, no es posible. Te habrá parecido. —Su amiga estaba empezando a desvariar.

				—Pues a mí me parece que se ha acercado hasta aquí solo para saludarte a ti —dijo Patty extasiada.

				—¡Seguramente! —exclamó Chelsea con ironía—. Kieran O’Connelly nunca ha reparado en mi existencia, apenas si me dirigía la palabra en la escuela, ¿y ahora dices que me estaba mirando? Quizá estaba un poco pasado de copas y me ha confundido con otra mujer. ¡Una rubia deslumbrante de medidas más que perfectas! —bromeó.

				—Piensa lo que quieras, yo solo digo lo que he visto.

				—Entonces, ¿no serás tú la que ha bebido un poco de más?

				—¡Solo he tomado tres vasos de refresco de uva! —contestó mientras le mostraba el vaso vacío.

				—Sí, amiga, ya lo sé. Entonces el problema puede ser que no estás viendo bien. ¿No quieres que te preste mis gafas? —preguntó en tono burlón.

				—Me parece que la que no ve bien detrás de esas gruesas gafas eres tú —refutó.

				Siguieron bromeando otro rato y sacando conclusiones, disparatadas según Chelsea, acerca de la extraña actitud de Kieran hacia ella. Pero lo que Chelsea pensó que había sido un acontecimiento ocasional, pronto se convertiría en algo habitual. Desde ese día en la cafetería, su vida había empezado a cambiar. Salía con Patty cada fin de semana que volvía de la universidad y, en cada sitio al que iban, se encontraban con Kieran. “Esto no es casualidad”, había dicho Patty entusiasmada.

				Mientras conducía por la carretera hacia Philipsburg, cinco años después de su partida, Chelsea recordaba aquellas palabras con una sonrisa amarga. ¡Claro que no era casualidad! Vino a su memoria el momento en que Kieran se le había acercado por primera vez. Recordaba con detalle cada palabra, cada gesto y, sobre todo, la sensación maravillosa que había producido en ella aquel primer encuentro.

				Había asistido con Patty a un baile en el viejo edificio de la estación de trenes, que servía como salón de eventos especiales en Philipsburg. Llevaba un vestido floreado de algodón azul que le llegaba hasta los tobillos. Chelsea era consciente de que aquel vestido hubiera sido perfecto para una muchacha delgada, y no para alguien con su sobrepeso. Pero cuando lo vio en la tienda, se enamoró de él y se convenció de que tenía que ser suyo. Hizo caso omiso de los consejos de la vendedora, que le recomendaba otra clase de ropa. Estaba cansada de verse siempre enfundada en enormes camisas de colores apagados. Aquella noche se atrevería a cambiar, pues en su interior tenía la esperanza de que Kieran también asistiera al baile y la viera con aquel vestido multicolor. Ojalá hubiera tenido más cuidado con lo que pedía: a veces, lo que uno más desea es lo que finalmente más daño le hace.

				Efectivamente, Kieran O’Connelly estaba en el baile, acompañado de sus amigos, como de costumbre. Un par de muchachas revoloteaban a su alrededor como moscas en la miel. Cuando él la vio y comenzó a acercársele, su corazón inmediatamente latió con más fuerza. Lo observó detenidamente mientras caminaba hacia ella con aquel andar tan particular. Llevaba unos pantalones negros ajustados y una camisa de seda en tonos ocre con finas rayas blancas, con los tres primeros botones desprendidos, como siempre. Tenía el cabello peinado hacia atrás, y sus rizos rebeldes desaparecían bajo el efecto del gel.

				—Hola, Chelsea, ¿quieres bailar? —Extendió su mano para sujetar la de ella.

				Las piernas de Chelsea empezaron a temblar debajo del largo vestido. Era la primera vez que alguien la invitaba a bailar, y el hecho de que fuera Kieran O’Connelly quien se lo estuviera pidiendo logró que se quedara sin palabras. Simplemente se dejó llevar por él y, sin decir nada, lo acompañó hasta la pista central. Chelsea sabía que todas las miradas estaban clavadas en ellos dos. El muchacho más atractivo de todo el condado, bailando con Chelsea, la gorda. Pero entre los fuertes brazos de Kieran, Chelsea no podía pensar en nadie más. En ese mágico momento, solo existían ellos dos. Entre el bullicio de la música, la gente y los latidos de su propio corazón, apenas escuchó lo que Kieran le decía. Entonces él acercó los labios a su oreja y le dijo:

				—¿Por qué no buscamos un lugar más tranquilo para poder hablar? —Chelsea sintió el aliento tibio sobre su cuello, y el aroma de su loción de afeitar la embriagó. Asintió con la cabeza, y Kieran la guió del brazo para salir del salón. Ambos se perdieron detrás de la puerta trasera bajo las miradas curiosas de la gente.

				Afuera corría una brisa suave, y la luna llena brillaba, iluminando las copas de los árboles. Chelsea se quedó mirando su reflejo sobre el pequeño lago que corría detrás de la antigua estación ferroviaria. El agua se movía, y la luz parecía dibujar extrañas formas en su superficie. Habría podido estar horas observando el regalo que la naturaleza le ofrecía aquella noche de primavera, pero era consciente de la presencia de Kieran de pie detrás de ella, a muy corta distancia.

				—Es una hermosa noche, ¿no crees? —preguntó él de repente y rompió el silencio que los había acompañado desde que habían salido.

				Chelsea, sin darse vuelta, respondió:

				—Sí, no hay nada mejor que una noche de primavera.

				—Te equivocas —dijo—. Puede haber cosas más hermosas —.Se acercó a Chelsea hasta quedar a centímetros de ella. Luego, la tomó por la cintura y la hizo girar hasta tenerla frente a él. Chelsea se quedó inmóvil.

				—Tus ojos, por ejemplo. Nunca he visto unos ojos tan azules y profundos. —Hablaba suavemente, sin quitar las manos de su cintura.

				Chelsea parecía hipnotizada, allí de pie, aprisionada entre los fuertes brazos de Kieran O’Connelly. Pero de inmediato, y casi por instinto, se separó de él y volvió a darle la espalda; no quería que él se diera cuenta de lo que le provocaba su proximidad.

				—Chelsea, ¿qué sucede?

				—Sucede que no creo una palabra de lo que dices —dijo girando sobre sí, pero sin mirarlo a los ojos.

				—Pero es verdad, tienes una mirada muy hermosa que ocultas detrás de tus gafas. Creo que podría perderme en tus ojos, si me lo permitieras.

				Chelsea alzó entonces la mirada y clavó sus enormes ojos azules en los de Kieran. Lo miró desafiante, sin embargo, no hizo nada para detenerlo cuando él le quitó las gafas.

				—Si tan solo dejaras de ocultarte.

				Al hablar, Kieran no notó que estaba atrayendo la atención de Chelsea hacia su boca. En ese momento, ella deseó más que nunca que aquellos labios besaran los suyos, y él, que adivinó sus pensamientos, comenzó a acercársele lentamente. Chelsea cerró los ojos y dejó que Kieran jugara con su boca. Fue mucho mejor que los besos que ella imaginaba en sueños: ese beso era real. Nada se comparaba a los labios tibios de Kieran sobre los suyos, vírgenes.

				Chelsea se olvidó del mundo entre los brazos de aquel hombre; su mano temblorosa acariciaba el cuello de Kieran y sus dedos se enredaban en sus cabellos. Sentía la suave presión de sus dedos en la cintura y, cuando subieron hasta tocar sus senos, se apretó contra su pecho, el mismo que tantas veces había imaginado. Entonces se dio cuenta de que todo aquello era realidad y se detuvo. Lo miró a los ojos.

				—¿Qué pasa, Chelsea, he hecho algo malo? —dijo él con la respiración entrecortada.

				Chelsea se acomodó un mechón rebelde que caía sobre su frente, respiró profundo y preguntó:

				—Kieran, ¿qué significa todo esto? —Habían compartido un momento único, uno en brazos del otro, pero no entendía por qué.

				—¿Acaso no entiendes?

				—¿Entender qué?

				Kieran le hizo señas de que se sentaran sobre una enorme roca a orillas del lago.

				—Creo que el beso que nos hemos dado es la respuesta a tu pregunta. —Tomó la mano de ella y la apretó entre las suyas—. Me gustas, Chelsea Graham —dijo finalmente.

				Chelsea no podía creer lo que estaba escuchando, estuvo a punto de pedirle que la pellizcara para comprobar que todo aquello estaba sucediendo de verdad.

				—¿Yo te gusto? —preguntó boquiabierta.

				—Sí, me gustas mucho —dijo suavemente.

				—¡Pero eso no puede ser! —Se levantó rápidamente de su lado—. ¿Acaso no ves lo que ven los demás? —Y dio una vuelta con los treinta kilos de sobra que era imposible ocultar debajo de su vestido.

				Él se acercó y con ternura acarició su mejilla.

				—Lo que yo veo es una niña hermosa que quiere esconder su belleza detrás de unos kilos de más y de unas enormes gafas de carey —dijo, jugando con un mechón de su roja cabellera.

				Esa noche, Chelsea creyó en sus palabras: cada beso que Kieran le había dado era la prueba que ella necesitaba para confiar en él.

				Cada fin de semana, esperaba ansiosa sus encuentros con Kieran. Todos se quedaban mirándolos atónitos mientras ellos paseaban por las calles de Philipsburg, tomados de la mano. Simplemente no podía ocultar el amor que sentía por él; no sabía si era porque nunca antes había vivido una experiencia así, pero necesitaba demostrarle a cada momento lo que él provocaba en ella. Junto a aquel hombre, había perdido la vergüenza y el miedo de mostrarse ante la gente abiertamente.

				Así pasó el tiempo, y cuando ya llevaban dos meses de relación, llegó aquel fin de semana especial. Chelsea finalmente había accedido a dar un paso más en su relación con Kieran. Después de su insistencia, dejaría atrás todos sus miedos y se atrevería.

				Tomó el autobús en Montana con destino a Philipsburg; regresaba a casa y, mientras recostada en el asiento miraba por la ventanilla, trataba de imaginar cómo sería aquel momento. Apretó fuertemente el bolso entre sus manos. Hasta se había comprado ropa interior sensual para la ocasión. Sabía que su decisión sorprendería a Kieran. Él, más que nadie, sabía de los temores y las dudas que la asaltaban al tener que dar aquel paso tan importante.

				Habían acordado encontrarse en Happy Hour. Sería el lugar perfecto para contarle sobre la decisión que había tomado. Pecando de impaciente, como era su costumbre, llegó a la cita antes de lo previsto. Faltaban casi veinte minutos, entonces decidió que lo mejor sería dejar pasar el tiempo en el baño de damas. Quería estar bonita para cuando él llegara.

				Se observó en el gran espejo. Llevaba la roja cabellera recogida en una cola de caballo y se había delineado los ojos para profundizar aún más su mirada, aunque detrás de las gafas apenas se distinguiera. Se las quitaría apenas Kieran llegase, sabía que a él le gustaba verla sin ellas. Tenía puestas una blusa color lila y una falda negra hasta la altura de las rodillas. Se pintó un poco los labios y entró en uno de los baños. Estaba a punto de salir de allí, cuando escuchó a dos muchachas que hablaban. No reconoció sus voces, pero cuando una de ellas pronunció su nombre, se quedó allí, quieta y sin hacer ruido.

				—Pobrecita… ¿Te imaginas cuando sepa la verdad?

				—Sí, no me gustaría estar en sus zapatos.

				—Pero bueno, convengamos en que es un poco ingenua, ¿cómo puede creer que un galán como Kieran O’Connelly habría de fijarse en ella?

				—Cuando Meredith me contó lo de la apuesta, la verdad, sentí un poco de pena por la gorda.

				Chelsea tuvo que apoyarse en la puerta para no perder el equilibrio. Las palabras de aquellas muchachas se clavaban en su pecho como puñales. Aguzó el oído para seguir escuchando.

				—¿Y Meredith cómo lo supo?

				—El propio Kieran le contó cómo uno de sus amigos había tenido la genial idea de hacer una apuesta entre ellos.

				Detrás de la puerta, Chelsea se mordió los labios para no gritar y así evitar ser descubierta.

				—Si Kieran lograba conquistar y llevarse a la gorda a la cama, les ganaba quinientos dólares a sus amigos.

				—¿Y tú crees que lo hayan hecho?

				—No lo sé, pero según algunos chismes, Kieran estaría a punto de lograr su objetivo.

				—Qué crueldad con esa pobre chica, ¿verdad?

				—Sí, pero ella se lo ha buscado, por ser tan ilusa.

				Las voces de las dos muchachas se alejaban lentamente, y cuando Chelsea escuchó el sonido de la puerta que se cerraba, salió de su escondite. Se paró frente al espejo y apoyó sus puños apretados sobre el lavabo. No iba a llorar, aunque cada palabra dicha por aquellas voces desconocidas retumbara en su cabeza, aturdiéndola. Se miró fijo en el espejo y con las manos temblorosas se quitó las gafas. Con rabia y dolor frotó sus ojos, y se quitó todo el rímel. Hizo lo mismo con sus labios, hasta dejarlos casi sin color. Se quedó allí de pie, mirando la imagen que el espejo le devolvía, la de una chica gorda, deforme, con enormes proporciones. ¿Cómo pudo ser tan idiota de creer por un solo instante que alguien como Kieran O’Connelly podría fijarse en ella? Aquellas muchachas tenían razón, había sido una tonta por creer en sus palabras, en sus besos. ¡Y pensar que había estado a punto de cometer la estupidez más grande de todas! Se iba a entregar a él y, sin saberlo, lo convertiría en vencedor de aquella apuesta cruel y en el héroe de todos los muchachos de Philipsburg.

				Lo único que quería era salir de allí de inmediato. No quería encontrarse con Kieran. Tomó su bolso, se colocó nuevamente las gafas y salió a toda prisa. Por fortuna, no había señales de él en la cafetería. Se encaminó hacia la puerta y se chocó con dos muchachas justo en la entrada, que se sorprendieron al verla.

				—Ten cuidado —dijo la de cabello rubio.

				Chelsea reconoció aquella voz, era una de las chicas del baño.

				—Perdón —dijo, y rápidamente abandonó el lugar.

				* * *

				Chelsea no pudo contener el llanto al recordar todo aquello. Las lágrimas parecían fundirse con las gotas de lluvia que golpeaban contra el parabrisas. La tormenta estaba cediendo, y la carretera se hacía más visible, pero eran sus ojos nublados los que no le ofrecían una buena visión en ese momento. “Vamos, Chelsea, recuerda tu promesa de aquella noche. No más lágrimas. Kieran no se merece ni siquiera que lo recuerdes, mucho menos que vuelvas a llorar por él”.

				Enjugó sus lágrimas y aceleró un poco la marcha. Giró hacia la derecha en una curva cerrada; en ese punto, el camino comenzaba a ascender. Cuando vio barranca abajo el lago que atravesaba Philipsburg, supo que se hallaba cerca. El momento de la verdad estaba llegando, se encontraba latente, esperando por ella. Aquel día en que había descubierto las perversas intenciones de Kieran había sido el último en Philipsburg. Cinco años después, la hija pródiga regresaba al hogar. Chelsea Graham, con treinta kilos menos y sin gafas, pero con los mismos miedos, debía enfrentar su pasado y tratar de salir airosa de aquella prueba que el destino tenía reservada para ella.

				Eran ya casi las dos de la tarde. La lluvia la había obligado a detenerse varias veces en el camino y había demorado su llegada al pueblo. Se dirigió directamente al cementerio. Tomó el único camino que conducía hasta allí, era un sendero cubierto de gravilla, a cuyos lados se erigían unas cuantas granjas, aunque había una que se destacaba entre las demás por su fastuosidad. Era la granja de los O’Connelly. Chelsea no pudo evitar echar un vistazo rápido cuando pasó por allí. La propiedad se encontraba alejada del camino principal, casi escondida detrás de unas hileras de pinos que bordeaban el camino de acceso. De estilo victoriano y con dos grandes columnas en la entrada, era realmente imponente. Parecía sacada de una vieja película de los años cincuenta. La propiedad se perdía más allá del alcance de sus ojos, y era casi imposible, desde donde estaba ella, definir sus límites. No vio a nadie, solo un jeep color gris estacionado a un lado de la casa. Cuando decidió que ya había husmeado lo suficiente, aceleró nuevamente y se alejó, lo menos que quería era encontrarse con su dueño.

				Unos momentos después, se acercaba al pequeño cementerio, ubicado a un par de kilómetros del pueblo, y llegaba a divisar una pequeña multitud congregada en el lugar. “¡Dios!”, rogaba que no fuera demasiado tarde. Estacionó el coche a unos pocos metros de la entrada y bajó rápidamente. El ruido de sus zapatos al acercarse llamó la atención de las personas que se habían acercado a darle el último adiós a Alfred Graham. Chelsea se escabulló entre la gente, que no dejaba de mirarla, algunos sorprendidos, otros con compasión. Ella no miró a nadie, sino que corrió hacia el féretro y se abrazó a él como si estuviera dándole un último abrazo a su tío. Las lágrimas rodaban por la lustrada madera y se mezclaban con las gotas de lluvia.

				De repente una mano le acarició el hombro.

				—Vamos, Chelsea, debes dejarlo partir. —Patty Schubert tomó a su amiga de los hombros y la apartó. Inmediatamente, Chelsea se arrojó a sus brazos.

				—Ven, siéntate conmigo. —Y ambas se sentaron sin soltarse de las manos.

				El sacerdote finalizó la ceremonia, y cuando el pesado féretro comenzó a descender lentamente, Chelsea se sintió más sola que nunca. Una parte de su vida se estaba yendo con su tío para siempre.

				Cuando todo terminó, la gente empezó a retirarse, pero ella quería quedarse un momento más. Patty se quedó también, consolándola.

				Un hombre de unos cincuenta años se acercó a ellas.

				—¿Señorita Graham? —preguntó.

				Chelsea lo miró, de inmediato reconoció su voz.

				—Sí, soy yo.

				—Señorita Graham, soy Douglas Hale. Hablamos por teléfono hoy mismo.

				—Sí, claro —respondió, un poco más calmada.

				—Quería presentarle mis condolencias en persona. —Estrechó fuertemente su mano.

				—Gracias, señor Hale.

				—Sé que tal vez no es el momento apropiado, pero debo hablarle de unos asuntos legales que le conciernen —le informó.

				—Está bien, señor Hale. Si le parece bien, podemos encontrarnos en un rato en la casa de mi tío.

				—Muy bien, nos veremos allí entonces —dijo y se alejó.

				Las dos amigas se quedaron nuevamente solas.

				—Patty, te agradezco que me hagas compañía, pero quisiera estar un momento a solas con mi tío.

				—Como quieras, Chelsea —dijo. Comprendía la difícil situación por la que atravesaba su amiga—. Te veré después, en tu casa, ¿sí?

				“Tu casa”. Era extraño escuchar aquellas palabras. Chelsea abrazó a su amiga y le dijo:

				—Sí, nos veremos allí; y no te preocupes por mí, estaré bien —le aseguró.

				La vio subirse a su vieja camioneta y se quedó observándola hasta que se perdió por el camino que conducía al pueblo. Luego se acercó nuevamente a la tumba de su tío y, de rodillas, le pidió perdón por haberlo dejado abandonado tanto tiempo, por haber antepuesto siempre sus temores a la necesidad enorme que tenía de ir a su encuentro. Acarició el césped húmedo, como queriendo llegar a él.

				—Perdóname, tío Alfred. Perdóname por no venir antes a verte.

				Se quedó allí por unos instantes, arrodillada. Entonces levantó la mirada y notó que ya no estaba sola. A unos cuantos metros, junto a un viejo nogal, había estacionado un jeep. A Chelsea no le hizo falta ver quién estaba dentro del vehículo, lo reconoció perfectamente: era el mismo que había visto un rato antes al pasar por la granja de los O’Connelly. Su corazón pareció detenerse por unos segundos dentro de su pecho cuando la puerta del conductor se abrió, y Kieran O’Connelly apareció ante sus ojos.

			

			
			

		

	
		
			
				Capítulo 2
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				Chelsea permanecía inmóvil, un viento tibio empezó a soplar y jugar con su falda. Ver a Kieran después de tanto tiempo tuvo un efecto devastador en ella. Ambos se quedaron detenidos, mirándose, solo unos cuantos metros los separaban. Fue recién cuando él comenzó a caminar hacia ella, que Chelsea reaccionó. No iba a permitir que aquel hombre se le acercara nuevamente, y mucho menos que la lastimara como lo había hecho tiempo atrás.

				Se levantó y empezó a andar rápidamente en dirección al coche, sin mirar atrás. Aun así, sabía que Kieran venía detrás.

				—¡Chelsea, espera! —Sus gritos eran en vano.

				Chelsea hizo oídos sordos, pero sus zapatos de tacón no le permitían ir más deprisa, y sentía que Kieran la estaba alcanzando. Con la respiración entrecortada, logró llegar a su coche y subirse.

				—¡Maldición, Chelsea! ¡Detente! —Kieran estaba a solo unos metros ya.

				Sacó las llaves de su bolso, pero estaba tan nerviosa que no lograba encender el coche. Finalmente el motor empezó a rugir, y Chelsea apretó el acelerador, justo en el mismo momento en que Kieran lograba llegar hasta ella.

				—¡Espera, mujer! —gritó exasperado.

				Chelsea se alejó de allí, no sin antes mirar por el espejo retrovisor. Kieran O’Connelly estaba todavía de pie en medio del camino, seguramente maldiciéndola. Sonrió satisfecha, era una pequeña batalla, la primera, y la había vencido ella.

				* * *

				La casa estaba tal como la recordaba, tenía una estructura de dos pisos con entablados trabajados a mano y pintados de blanco. La galería abarcaba casi todo el frente, y unos añejos robles rodeaban la propiedad. Una vieja hamaca colgaba del techo, sujeta por cadenas y, al moverse con el viento, producía un sonido familiar para Chelsea, el mismo que escuchaba cuando niña en las noches de verano que pasaba meciéndose y mirando las estrellas.

				Era un lugar cálido y seguro; apagó el motor y se quedó sentada un momento, para permitir que aquella sensación de hogar fuera penetrando lentamente en ella. Ya estaba algo más tranquila, sin embargo, cuando se bajó del automóvil, la sobresaltó el ruido de un motor acercándose. Pero el alma le volvió al cuerpo al comprobar que no era el jeep, sino el moderno sedán azul del abogado de su tío. Chelsea le hizo señas con la mano y lo invitó a pasar a la casa. Fueron hasta la cocina, necesitaba urgente una buena taza de café, era una de las manías que había adquirido al vivir en la ciudad.

				Cuando entró en aquel pequeño espacio, iluminado y con olor a limpio, Chelsea se emocionó. Estaba todo exactamente igual a como lo recordaba. Si cerraba los ojos, podía verse preparando algún platillo con su tío o con la señora Sheppard. Arrojó su bolso sobre la mesa en el centro de la cocina y preguntó:

				—¿Desea un café, señor Hale?

				—Con mucho gusto, señorita Graham —respondió él con una sonrisa.

				—Por favor, llámeme Chelsea —le indicó mientras buscaba la cafetera—. Tome asiento, su café estará listo en un momento.

				—Gracias.

				Una vez que estuvieron sentados, con un humeante y delicioso café en la mano, Douglas Hale le comunicó lo que había venido a decirle.

				—Señorita Graham, Chelsea, como podrá usted imaginarse, ahora que su tío ha muerto, hay algunos asuntos legales que atender.

				Chelsea lo miró por encima de la taza de café.

				—¿Algún problema? —preguntó.

				—No, Chelsea, no. Yo diría que todo lo contrario. Usted es la única pariente del señor Graham y, por lo tanto, su única heredera —dijo seriamente.

				Chelsea dejó la taza sobre la mesa; presentía que lo que estaba por escuchar no le iba a agradar mucho.

				—Su tío, unos meses antes de morir, me hizo redactar un testamento en donde consta que usted no es solo dueña de esta casa sino también de la veterinaria. —Hizo una pausa—. Además, claro, de los fondos de una cuenta bancaria que su tío poseía, no demasiados, pero son todos los ahorros del señor Graham.

				Sabía que cualquier otra persona se alegraría con aquella noticia, sin embargo, para Chelsea era más bien un inconveniente.

				—Pero yo no puedo hacerme cargo de todo —dijo nerviosa—. Tengo mi vida hecha lejos de aquí.

				—Entiendo, Chelsea, sin embargo comprenda que ha sido voluntad de su tío dejarle todos sus bienes, y yo estoy aquí precisamente para que eso se cumpla. Además, es lo lógico, usted es su única sobrina, casi una hija para él —añadió.

				—Sí, pero yo no puedo dejar mi vida en la ciudad y mudarme aquí. —Aquella idea la aterraba. Douglas Hale la miraba, consciente de su situación.

				—¿No habrá alguna solución? Tal vez, no sé, vender la casa y la veterinaria. —Sabía que decir aquello no era lo correcto, pero no estaba dispuesta a vivir en Philipsburg.

				—Me temo que eso no es posible, Chelsea. —Bebió el último sorbo de café—. En el testamento que me dictó su tío, existe una cláusula especial.

				—¿Cláusula especial? —Esto le gustaba cada vez menos.

				—Sí —asintió—. Su tío pidió explícitamente que fuera usted quien se hiciera cargo de la veterinaria para no dejar sin asistencia profesional a los animales del pueblo. Así que sería imposible venderla.

				—¡Pero yo ya tengo un trabajo como veterinaria en una importante clínica en Missoula!

				—Créame, la comprendo, yo solo estoy cumpliendo con mi deber.

				Chelsea lo sabía. Aquel hombre de aspecto amable no era culpable de aquella situación.

				—Debe haber alguna manera de arreglar todo esto, ¿verdad? —preguntó más calmada.

				—Durante este año, al menos, no.

				—¿Un año? —Chelsea no daba crédito a lo que estaba oyendo.

				—Así es, la cláusula del testamento de su tío dice concretamente que usted deberá hacerse cargo de la veterinaria al menos por un año. Después podrá hacer lo que quiera con ella.

				—¿Por qué mi tío me haría algo así? —preguntó agitándose nuevamente.

				—Ha sido su última voluntad, Chelsea. Él amaba su trabajo y por nada del mundo hubiera dejado a los animales del pueblo desprotegidos o en manos de un desconocido —pronunció el abogado.

				Chelsea lo miró y se dio cuenta de que no había más nada que hacer.

				—He traído unos papeles para que usted los firmara. —Sacó una carpeta de su maletín—. Son las escrituras de la casa y de la veterinaria, que ahora están a su nombre —le informó.

				—¿Qué sucedería si no aceptara esa bendita cláusula?

				—Pues habría algunos problemas legales; el testamento quedaría congelado y, por supuesto, al no estar la veterinaria bajo su supervisión, tendría que permanecer cerrada por el año estipulado en el testamento.

				Chelsea se sentía atrapada entre la espada y la pared.

				—¿Podría al menos darme un tiempo para pensar lo que haré?
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